
  Apenas si cruzamos la Puerta de los Palos, la cofradía adquiere de 
nuevo su peculiar ambiente al encontrarse con la sinfonía del ruido, el 
eco de la multitud, los olores y el color negro y plata de la noche. Como 
un lejano rumor musical, llega a nosotros el momento en el que nuestra 
Virgen entra en la Catedral. Nunca podemos verla en la calle, y así, como 
siempre, tenemos que imaginárnosla: esplendorosa, con toda la 
candelería reflejada en sus ojos a punto de romper el llanto. A Ella 
dirigimos a manera de letanía nuestros más encendidos piropos 
llamándola: Santa María, Brisa del Gualdalquivir, Causa de la eterna 
alegría sevillana, Repique de Giralda, Clavel rosa de Triana, Mata de 
romero, Flor de la albahaca, Moña de jazmín... ¡Madre y Señora del 
Patrocinio, ruega por nosotros! 

... 
 
Y llega para este Pregonero y cofrade sevillano el momento más difícil 
de su intervención. El de presentarme ante Él y ante Ella, y a sus plantas 
tratar de sintetizar en pocas palabras este Pregón. 

 

Como cualquier otro sevillano de fe, puesto que sin ella, al menos para 
mí, no tendría sentido alguno nuestra Semana Santa, tan sólo he 
pretendido anunciar a la ciudad, a través de la historia o las vivencias de 
un simple cofrade, el por qué y para qué de esta conmemoración de la 
Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo. De esta celebración que el 
pueblo de Sevilla, dotado de una finísima sensibilidad y una alegría 
innata, convierte en fiesta, al conocer de antemano el final de la historia, 
de una historia que sabe que acaba bien, con el triunfo de la vida sobre 
la muerte. Del triunfo de la Esperanza de Sevilla a la que nos hemos 
venido refiriendo desde el sueño de un niño, a la madurez de un hombre 
que basa su vida en la contemplación de la eterna agonía del Cristo de 
su devoción. De un Cristo que va anunciando al mundo su Muerte y 
proclamando a un tiempo su inminente Resurrección. 

 
Y ante Ella y ante Él quiero llegar, allá en los confines de la calle Castilla, 
donde Triana se pierde en el infinito del campo y donde a veces se nos 
antoja soñar con el eco del martillo sobre el yunque o el quejío lastimero 
de un martinete. 

 
Siempre me he dirigido a Él a través de Ella, y así quisiera hacerlo hoy. A 
Ella, que fue joven conmigo, que compartimos amores y confidencias y 
en lo mejor de su vida voló de entre nosotros, dejándonos tan sólo el 



vacío de su ausencia, el recuerdo de su cara y un clavel rosa tronchado y 
renegrido. 

 
Señorita de ayer, Madre y Señora de hoy, que resurgiste como Ave Fénix 
de entre las cenizas convertida ya en mujer madura, más cercana a 
nuestro tiempo para mejor entendernos y poder hablar así de nuestras 
cosas. 
 
Hoy ya sé que has bajado hasta el suelo de Triana para estar aún más 
cerca de Él y recibir el beso de tu gente. Hasta allí me acercaré al 
atardecer, antes de que el sol se oculte y deje en penumbra el horizonte, 
para darte un beso y contarte las emociones de esta mañana de Pasión. 

 
Hasta allí me acercaré, y a tus pies, cual si de una carta de amor se 
tratara, dejaré este Pregón para que seas Tú quien lo entregues a tu Hijo, 
y bajo tu Patrocinio pidas disculpas por mi torpeza, si no he conseguido 
expresar con palabras lo que Él me ha venido dictando durante toda 
una vida. Cierro los ojos y te veo, con tu cabeza inclinada y esos ojos a 
punto de llorar, entre la flor y el incienso, entre rezos y piropos... Parece 
que no pasaron los años por ti... ¡Qué guapa estás, Señorita! 

 
Y por fin llego hasta ti, Señor. Después de tantos años ya no encuentro 
palabras nuevas, ni obras distintas que pudieran servirte de consuelo. 
¡Te dije ya tantas cosas...! 

 
Paso a paso. Desde el pequeño cirio junto a la cruz de guía a la vara de 
un joven diputado. Desde el cirio negro de tu escolta a una presidencia, 
he venido poco a poco acercándome a ti. 

 
Pero se llega a un momento de la vida en el que las fuerzas te flaquean 
y necesitas agarrarte a algo. Tener un punto de apoyo donde descansar. 
Y Tú, mi buen Maestro de Triana, después de dictarme cada año los 
distintos temas que van más allá de la vida y de la muerte, vienes 
ofreciéndome en esta hora del atardecer de nuestros días, el báculo de 
tu manigueta para hacer más suave tu lección y así poder escucharla 
atentamente. Ya sé, Señor, que no se puede ir más cerca de ti. El próximo 
paso será el definitivo para estar contigo, fundido en ti. No obstante, a 
pesar de tantas lecciones recibidas, me temo que no fui discípulo 
aventajado y continúo caminando de espaldas a ti. Oyendo, sí, tu 
palabra, sintiendo incluso el jadear de tu respiración angustiosa que 



como frío helado de muerte recorre mi espalda. Aun así, Señor... cuántas 
y cuantas veces tus palabras se escaparon perdidas en el aire... junto a la 
saeta, el redoble del tambor, y el violeta de la tarde. 

 
Qué duro y difícil resulta, Señor, poder seguirte 

siempre de espaldas, y sin poder mirarte 
qué escalofrío me causa estar tan cerca 

y sentir tu aliento que de mí se aleja. 
 

Qué pena más honda, Señor, y qué tristeza 
no poder conservar alegremente, 

esa antigua y trianera papeleta 
que me permita estar contigo eternamente, 

asido a mi soñada manigueta, 
aunque tenga que volverme para verte. 

 

 


